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coN eL títuLo «LoS SueñoS Se coNStruyeN juNtoS»

Carta pastoral sobre la importancia de la 
vocación laical en el momento presente
En su escrito para este Curso, don Francisco reflexiona sobre la vocación laical sobre la base de una meditación 
personal en torno al pasaje de los discípulos de Emaús, en el contexto de la Propuesta Pastoral Presinodal 2021-2024, 
que conducirá a nuestra Archidiócesis hacia el Sínodo Diocesano que comenzará en el año 2024. 

El sr. arzobispo, en la misa que presidió el pasado sábado en el campo de fútbol de Toledo con ocasión del encuentro de cofradías.

Partiendo de su sueño de ce-
lebrar un sínodo que ayude al 
Pueblo de Dios que peregrina 
en la Archidiócesis de Toledo a 
fortalecer nuestra fe en Cristo, 
nuestro ser Iglesia y nuestra la-
bor evangelizadora, y tomando 
como referencia las propuestas 
lanzadas con motivo del Sí-
nodo de Obispos sobre la si-
nodalidad y en la Iglesia espa-
ñola con ocasión del Congreso 
de Laicos celebrado el pasado 
año, presenta la vocación laical 
en positivo, como una vocación 
propia y específica, que ha de 
ser vivida desde la comunión y 
entendida para la misión.
 En el pliego central, el dele-
gado diocesano de apostolado 
seglar, don Isaac Martí Delga-
do, realiza un amplio resumen 
de la carta pastoral.
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2 paLaBRa DEL sEÑOR XXVI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

La vida del discípulo

LECTURas DE La sEMana: Lunes, 27:  san Vicente de Paúl. Zacarías 8, 1-8; Lu-
cas 9, 46-50. Martes, 28: Zacarías 8, 20-23; Lucas 9, 51-56. Miércoles, 29: santos 
arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael. Daniel 7, 9-10. 13-14; Juan 1, 47-51.  Jueves, 
39: san Jerónimo. Nehemías 8, 1-12; Lucas 10, 1-12. Viernes, 1: Santa Teresa del 
Niño Jesús. Baruc 1, 15-22; Lucas 10, 13-16. Sábado, 2: Santos Ángeles custodios. 
Baruc 4, 5-12. 27-29; Mateo 18, 1-5. 10. Misa vespertina del XXVII domingo del 
tiempo ordinario.

Ruben CaRRasCo

Tras el segundo anuncio de la 
pasión, donde Jesús sitúa la 
grandeza en la entrega generosa 

y gratuita hacia cada uno, desciende 
ahora a cuestiones concretas acerca 
de cómo sus discípulos han de 
comportarse con los demás y consigo 
mismos.
 Con respecto a los demás, comienza 
por aquellos que no pertenecen al 
grupo y realizan el bien (Mc 9,38-41). 
Los discípulos se muestran cerrados 
y el Señor les invita a ensanchar su 
mente y corazón, para acoger todo 
lo bueno que hay en los de fuera. Los 
Doce tienen el privilegio de estar con 
el Único Bueno, pero hay bondad 
más allá del grupo. El mismo Señor, 
sobre todo, en el último evangelio, 
nos muestra la mundanidad como 
característica del padre de la mentira; 
mas, constando este sutil peligro, no 
todo se ha de estigmatizar y despreciar; 
los discípulos no pueden sospechar de 
todo y de todos; han de acoger también 
el Reino oculto en el mundo y en las 
criaturas, con una sencillez de paloma 
y con una astucia de serpiente (cf. Mt 
10,16). En este mismo sentido, habla 
Moisés frente a un Josué celoso de la 
profecía: ¡Ojalá todo el pueblo del 
Señor recibiera el espíritu del Señor 
y profetizara! (Núm 11,29). Al bien 
no hay que ponerle límite, siempre 
construye, levanta, hace crecer y 
libera. La invitación hecha a los 
Doce será siempre bendecida, como 
también será bendecido todo aquel 
hombre de buena voluntad que sepa 
acoger al discípulo como portador 
del Bien y la Verdad: no quedará sin 
recompensa (Mc 9,41).
 Asimismo, continúa con los 
más pequeños a los que Jesús 
tiene especial predilección. Se 
trata de los sencillos, cuantos 
tienen un corazón noble e 
inocente para acoger su Palabra 
y cumplirla; aquellos que no se 

introducen en el Reino por intereses, 
sino sorprendidos y conquistados por 
el amor divino. Es tal la unión entre 
Jesús y cada uno de ellos que utiliza 
una imagen hiperbólica para expresar 
dónde tiene que situarse aquel que 
pueda romperla: El que escandalice a 
uno de estos pequeñuelos que creen, 
más le valdría que le encajasen en 
el cuello una piedra de molino y 
lo echasen al mar (Mc 9,42). Ser 
«escándalo» significa propiamente 
«piedra con que se tropieza». Los 
discípulos no pueden ser obstáculos 
en el encuentro entre Dios y los 
hombres, sino puentes y caminos 
limpios de piedras que permitan venir 
a Dios a cada alma, e ir a cada alma 
hacia Dios. Caminos que se pisan, 
se desgastan y olvidan, en el gozo de 
servir al Señor y a cada pequeñuelo. 
Aún así, Jesús expresa, con esta fuerte 
imagen, salud para ambas partes: el 
sencillo quedaría preservado de verse 
apartado del Señor; el otro, de cometer 
una culpa grave.
 Por último, el Señor les previene 
a ellos mismos. Y utiliza tres partes 
del cuerpo para expresar los modos 
en que la mundanidad puede anidar 
en los criterios y en las acciones de 
los discípulos: la mano, el pie y el 
ojo. Jesús es tajante: si te hacen pecar, 
córtatelos. La mano es icono de todo 
cuanto el hombre puede fabricar; ahí 
anida la tentación de creerse dios, el 
castigo pedagógico del Génesis era 
que el hombre trabajaría con sudor, 
para que nunca usurpara el lugar de 
Dios (cf. Gén 3,19). El pie evidencia 
los lugares a donde el discípulo 
puede ir; ahí está la sutil tentación 
de contemporizar con unos y otros, 

renunciando a la verdad y 
viviendo disipado. El ojo 
es puerta hacia lo sensual y 
atrayente, que puede empañar 
las entretelas del alma. ¡Hoy 
y siempre, queremos ser todo 
tuyos, Jesús!

n

PRIMERA LECTURA: NúMEROs 11, 25-29

EN aquellos días, el señor bajó en la Nube, habló 
con Moisés y, apartando algo del espíritu que po-
seía, se lo pasó a los setenta ancianos. En cuanto 
se posó sobre ellos el espíritu, se pusieron a pro-
fetizar. Pero no volvieron a hacerlo. Habían que-
dado en el campamento dos del grupo, llamados 
Eldad y Medad. Aunque eran de los designados, 
no habían acudido a la tienda. Pero el espíritu se 
posó sobre ellos, y se pusieron a profetizar en el 
campamento.
 Un muchacho corrió a contárselo a Moisés: 
«Eldad y Medad están profetizando en el campa-
mento».
 Josué, hijo de Nun, ayudante de Moisés des-
de joven, intervino: «señor mío, Moisés, prohíbe-
selo».
 Moisés le respondió: «¿Es que estás tú celo-
so por mí? ¡Ojalá todo el pueblo del señor recibie-
ra el espíritu del señor y profetizara!».

sEGUNDA LECTURA: sANTIAGO 5, 1-6

ATENCIÓN, ahora, los ricos: llorad a gritos por 
las desgracias que se os vienen encima. Vues-
tra riqueza está podrida y vuestros trajes se han 
apolillado. Vuestro oro y vuestra plata están oxi-
dados y su herrumbre se convertirá en testimonio 
contra vosotros y devorará vuestras carnes como 
fuego.¡Habéis acumulado riquezas… en los últi-
mos días!
 Mirad, el jornal de los obreros que segaron 
vuestros campos, el que vosotros habéis reteni-
do, está gritando, y los gritos de los segadores 
han llegado a los oídos del señor del universo.
 Habéis vivido con lujo sobre la tierra y os ha-
béis dado a la gran vida, habéis cebado vuestros 
corazones para el día de la matanza. Habéis con-
denado, habéis asesinado al inocente, el cual no 
os ofrece resistencia.

EVANGELIO: MARCOs 9, 38-43. 45. 47-48

EN aquel tiempo, Juan dijo a Jesús: «Maestro, 
hemos visto a uno que echaba demonios en tu 
nombre, y se lo hemos querido impedir, porque no 
viene con nosotros».
 Jesús respondió: «No se lo impidáis, porque 
quien hace un milagro en mi nombre no puede 
luego hablar mal de mí. El que no está contra no-
sotros está a favor nuestro.
 Y el que os dé a beber un vaso de agua por-
que sois de Cristo, en verdad os digo que no se 
quedará sin recompensa. El que escandalice a 
uno de estos pequeñuelos que creen, más le val-
dría que le encajasen en el cuello una piedra de 
molino y lo echasen al mar. si tu mano te induce 
a pecar, córtatela: más te vale entrar manco en la 
vida, que ir con las dos manos a la “gehenna”, al 
fuego que no se apaga.
 Y, si tu pie te induce a pecar, córtatelo: más te 
vale entrar cojo en la vida, que ser echado con los 
dos pies a la “gehenna”.
 Y, si tu ojo te induce a pecar, sácatelo: más 
te vale entrar tuerto en el reino de Dios, que ser 
echado con los dos ojos a la “gehenna”, donde el 
gusano no muere y el fuego no se apaga».
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n SR. AZOBISPO

Cuidemos la creación

Al comienzo de este cur-
so pastoral que comien-
za con lo que el Papa ha 

llamado Tiempo de la Creación, 
que va del 1 de septiembre al 4 
de octubre, fiesta de san Fran-
cisco de Asís, y en el que todos 
los cristianos rezamos y celebra-
mos el don de la creación he con-
siderado muy oportuno publicar una 
carta pastoral al respecto reflexionando 
sobre estos tres puntos: la realidad de 
la crisis ambiental, la raíz humana de la 
crisis ecológica, y el fundamento teoló-
gico del cuidado de la creación.

La realidad de la crisis ambiental 

En este punto sólo quiero asomarme al 
problema del deterioro medioambien-
tal, que es algo evidente y nos preocupa 
a todos, pues nuestra salud depende del 
aire, del agua y de los alimentos que to-
mamos. Además nos afectan fenómenos 
climáticos extremos que parecen estar 
relacionados con ese calentamiento glo-
bal y acelerado que se está produciendo. 
 La actividad humana sobre la tierra 
está provocando un impacto que supe-
ra la capacidad de regeneración de la 
propia naturaleza, se aprovechan más 
recursos naturales de los que la Tierra 
puede proporcionar y se distribuyen de 
forma tan injusta que son insuficientes 
para acabar con el hambre y la pobreza 
del mundo.
 En los próximos meses la comuni-
dad internacional afronta, en este ámbi-
to, dos reuniones de primera magnitud 
promovidas por la ONU, la primera, so-
bre biodiversidad, que tendrá lugar en 
octubre en China, y la segunda, sobre 
Cambio Climático que tendrá lugar en 
noviembre en Reino Unido, y donde el 
Papa tiene previsto intervenir. 

La raíz humana de la crisis ecológica
 
Conscientes del problema, toca buscar 
soluciones, y éstas pasan por revisar 
nuestro modo de vivir y el uso y apro-
vechamiento que hacemos de los recur-
sos naturales. Vivimos sin pensar en los 

demás y en las futuras genera-
ciones.

El relativismo que invade 
nuestra cultura, y que nos lleva a 
priorizar nuestros propios intere-
ses por encima del bien común, 
se alía con el paradigma tecno-
crático para hacernos creer due-
ños absolutos de todo e ignorar 

los límites de la propia naturaleza. Nos 
olvidamos de Dios, ocupamos su lugar y 
terminamos despreciando su obra. 
 La solución pasa por nuestra propia 
conversión, por cambiar nuestro estilo 
de vida y abrazar la espiritualidad que 
encarnó San Francisco de Asís, ejemplo 
por excelencia del cuidado de lo que es 
débil y de una ecología integral, vivida 
con alegría y autenticidad.

Fundamento teológico del 
cuidado de la creación

Por último, acudo a la Palabra de Dios, 
para ver como a lo largo de toda la Histo-
ria de la Salvación, Dios se revela como 
Creador. Y como en el Nuevo Testamen-
to, se completa la revelación en Jesu-
cristo, origen y destino de la creación. 
Descubrimos en el mundo visible la pre-
sencia invisible de Dios. La belleza y la 
grandeza de lo creado nos eleva a Dios 
y nos mueve a alabarle y darle gracias. 
Dios que creó todo de la nada por amor 
y libremente, sigue manteniéndolo todo 
en su ser por su infinita bondad, y permi-
te su desarrollo y evolución propiciando 
múltiples formas de vida. 
 En definitiva, la vocación de ser pro-
tectores de la obra de Dios es una voca-
ción de todo cristiano, pues conociendo 
el don de Dios, poseemos las conviccio-
nes más fuertes para colaborar y traba-
jar en el cuidado de la casa común. 
 Así se lo pedimos a la Virgen en este 
Año Jubilar Guadalupense en el que to-
dos seguiremos peregrinando por hacia 
su hogar, casa de sanación, casa de con-
versión.

X FRanCisCo CeRRo Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

La vida 
de Cristo
José CaRlos vizuete

Uno de los dos libros que pusieron 
en las manos de Íñigo de Loyola 
durante su convalecencia en la 

casa-torre familiar fue la «Vida de Cristo» 
de Ludolfo de sajonia, en la traducción 
de fray Ambrosio de Montesino. Escrita 
a mediados del siglo XIV, se enmarca 
en una corriente de obras centradas en 
la Humanidad de Cristo y fue una de las 
más leídas en Europa incluso antes de 
su primera impresión en 1472. Consta de 
dos partes y un total de 182 capítulos, en 
los que el autor incorpora elementos de 
la tradición patrística, de la religiosidad 
popular de la época y reflexiones propias 
de carácter catequético o pedagógico.
 su estilo narrativo y las vivas des-
cripciones de las escenas de la vida de 
Cristo, sacadas de los Evangelios, la ha-
cían apropiada para la lectura en voz alta 
mientras que los oyentes imaginaban la 
historia como si estuvieran presentes. 
Cada capítulo se articula en tres partes: 
lectura, meditación y oración. En la pri-
mera se presenta la escena de la vida de 
Jesús y el lector-oyente pueda ir constru-
yendo, con la imaginación, la «compo-
sición del lugar». La segunda aclara el 
significado simbólico de las palabras del 
Evangelio para acercarse al mensaje de 
salvación que contienen. En la tercera el 
lector-oyente entra en diálogo con Nues-
tro señor.
 Esta estructura fija se repite en todos 
los capítulos y tiene como fin que el lector 
alcance una experiencia espiritual atra-
vesando en cada pasaje los tres niveles 
-lectura, contemplación, oración- hasta 
alcanzar la transformación en Cristo del 
orante. se trata, pues, de un método que 
pretende fundamentar la vida espiritual 
en los misterios de la vida de Cristo. Y 
como todo método puede perfeccionarse 
mediante la práctica cotidiana.
 La obra del Cartujano influyó en mu-
chos de los autores espirituales posterio-
res, desde Tomás de Kempis a santa Te-
resa de Jesús. La lectura de la «Vida de 
Cristo» le dio a Íñigo los medios, el mé-

todo, para meditar 
sobre los misterios 
de la vida del señor 
y configurar su vida 
con la de Cristo. Es 
fácil percibir su hue-
lla en los «Ejerci-
cios Espirituales».

n

n aÑO ignaCianO

La vocación de ser protectores de la obra de Dios es una 
vocación de todo cristiano, pues conociendo el don de Dios, 
poseemos las convicciones más fuertes para colaborar y 
trabajar en el cuidado de la casa común.
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tomás Ruiz novés

Así va creciendo: es una niña como 
las demás, pero hay en ella un 
«algo» que la hace diferente: sabe 

amar. Visita frecuentemente a las ancia-
nas del asilo; quiere quedarse a cuidar a 
sus abuelos paternos; quiere ser médico 
para un día poder curar a los niños afri-
canos a los que envía las liras que ha ido 
guardando en su hucha. 
 sus cuadernos de primaria sdescu-
bren el entusiasmo y la alegría de los que 
hará gala toda su vida. El año de su Pri-
mera Comunión escribe: «Jesús dice: el 
que me come es mi hermano, mi amigo, 
vive en mi casa. Ábrenos los ojos, se-
ñor, para que veamos que nos invitas a 
comer, que nos das el pan. Ábrenos los 
ojos para que podamos ver el hambre de 
los demás. Tú nos das el pan, nos das tu 
amor. Ayúdanos para que también noso-
tros demos lo que hemos recibido: pan y 
amor». El día de su Primera Comunión 
recibe como regalo una Biblia, que para 
ella es un «magnífico libro».
 A los 9 años descubre el movimien-
to de los Focolares que Chiara Lubich 
había fundado en los años cuarenta: un 
día en el tren que la lleva a savona, en-
tabla conversación con una chica de su 
misma edad, y la conversación le deja 
huella, tanta que unos años después es-
cribirá: «He descubierto el evangelio. Yo 
no era una cristiana autentica porque no 
vivía en profundidad, ahora quiero hacer 
de este magnífico libro el único motivo 
de mi vida».Tan atraída se siente por la 
novedad de la espiritualidad focolarina 

que se incorpora al 
movimiento como 
«gen» («generación 
nueva», los niños y 
jóvenes focolares).

n

4 OpiniÓn Y COLaBORaCiOnEs
n JÓVENEs TEsTIGOs

La extraordinaria
santidad de lo cotidiano Existe una conciencia extendida 

de que nuestra sociedad está se-
riamente amenazada, sin embar-

go, no nos ponemos de acuerdo sobre 
el nombre del peligroso enemigo que la 
acecha. Para unos, el enemigo se llama 
neoliberalismo, entendido como la exal-
tación del valor económico por encima 
de los valores humanos. El afán de ri-
queza, el individualismo excluyente y la 
falta de solidaridad dibujarían el rostro 
de este amenazante monstruo.
 Para otros, el enemigo responde al 
nombre de populismo, como una nueva 
versión de la lucha de clases ampliada a 
la lucha de colectivos oprimidos o mar-
ginados, que pueden ser minoritarios o 
no, pero siempre formados desde una 
selección identitaria (sexo, raza, nacio-
nalidad, clase…). Para el populismo, el 
rencor se convierte en motor reivindica-
tivo y la violencia en palanca de cambio.
 Otros, identifican al enemigo como 
el globalismo, esa universalización de 
las ideas y las costumbres, promovida 
por las grandes productoras cinema-
tográficas, los gigantes tecnológicos, 
instituciones internacionales y no pocos 
Estados que han tomado la bandera de 
un progresismo cultural que se impone 
sin discusión posible, eliminando la va-
riedad de las culturas locales. Asuntos 
como el valor de la vida al nacer y al mo-
rir, el reconocimiento de lo masculino y 
lo femenino o el modelo de familia ya no 
son manifestaciones peculiares de cada 
cultura y cada pueblo. El globalismo im-
pone un único modelo obligatorio bajo 
pena de ser excluido de la civilización.
 Tradicionalmente, los enemigos del 
alma (lo más digno del ser humano) eran 
tres: el mundo, el demonio y la carne. 
¿Estamos hablando de las mismas ame-
nazas?
 De los enemigos actuales, los dos 
primeros, neoliberalismo y populismo, 
responden a una misma dinámica in-
terna: convertir el deseo individual en 
norma de conducta. El deseo toma el 

protagonismo y se convierte en un dic-
tador de la voluntad: todo vale con tal de 
satisfacer un deseo privado, sea tener un 
coche nuevo o cambiar de sexo, asegu-
rar un puesto de trabajo o dejar de sufrir 
una enfermedad, elevar los ingresos em-
presariales o hacer la nueva revolución. 
 Las dinámicas bajo el neoliberalismo 
y el populismo están en todo el espectro 
político, transcienden la división tradi-
cional de derechas e izquierdas. Contra 
ellas hay que revitalizar la razón y re-
conocer el valor de la dignidad humana, 
cultivando esa parte olvidada de la edu-
cación que es el sometimiento racional 
del deseo: cuando lo que deseas no es 
conveniente. Por tanto, ambas pueden 
identificarse con lo que tradicionalmen-
te se identificaba como «la carne», que 
es nuestra propia debilidad.
 El globalismo merece otra reflexión. 
En este caso se vislumbran voluntades 
poderosas y de acción internacional que 
van imponiendo unos patrones de con-
ducta. Son los promotores de esa batalla 
cultural que se lleva produciendo desde 
hace mucho tiempo: la destrucción de 
las culturas tradicionales (incluida la 
occidental). Bien podríamos identifi-
car este enemigo con «el mundo», que 
se nos impone por la fuerza de la masa 
circundante con el arma del miedo a la 
exclusión.
 ¿Y dónde está «el demonio»? Aquí 
parece que hablamos del innombrable, 
como el Voldemort de Harry Potter, del 
que no se puede hablar sin invocarle. Lo 
cierto es que la comprensión del pul-
so entre el bien y el mal a lo largo de 
la historia no se acaba de entender sin 
una lucha de voluntades sobrehumanas, 
que transcienden las generaciones y las 
realidades terrenas. Y ahora estamos en 
un momento de alta tensión en esa lucha. 
Pero de esto solo se puede hablar en un 
susurro, para no levantar sospechas pe-
ligrosas, ¿será porque es realmente este 
el nombre del auténtico enemigo?

n

n GRUPO AREÓPAGO

El nombre del enemigoChiara Luce
Badano (4)

Lo cierto es que la comprensión del pulso entre 
el bien y el mal a lo largo de la historia no se 
acaba de entender sin una lucha de voluntades 
sobrehumanas, que transcienden las generaciones 
y las realidades terrenas. Y ahora estamos en un 
momento de alta tensión en esa lucha. 
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en su carta pastoral para este curso, don Francisco re-
flexiona sobre la vocación laical sobre la base de una me-
ditación personal en torno al pasaje de los discípulos de 
Emaús (Lc 24), en el contexto de la Propuesta Pastoral 
Presinodal 2021-2024, que conducirá a nuestra Archidió-
cesis hacia el Sínodo Diocesano que comenzará en el año 
2024. Partiendo de su sueño de celebrar un sínodo que 
ayude al Pueblo de Dios que peregrina en la Archidiócesis 
de toledo a fortalecer nuestra fe en cristo, nuestro ser 

Iglesia y nuestra labor evangelizadora, y tomando como 
referencia las propuestas lanzadas con motivo del Sínodo 
de obispos sobre la sinodalidad y en la Iglesia española 
con ocasión del congreso de Laicos celebrado el pasa-
do año, presenta la vocación laical en positivo, como una 
vocación propia y específica, que ha de ser vivida desde 
la comunión y entendida para la misión. A continuación, 
se expone un resumen de la Carta con algunos de sus 
extractos más significativos:

isaaC maRtín
Delegado Diocesano de Apostolado seglar

El Sr. Arzobispo comienza su carta 
manifestando que «mi sueño para 
la Archidiócesis de Toledo, que 

deseo compartir con cada uno de vo-
sotros, es poder celebrar un sínodo que 
nos ayude a todos los miembros de la 
comunidad diocesana a fortalecer nues-
tra fe en Cristo, a reforzar nuestro ser 
Iglesia y a manifestarnos como un úni-
co Pueblo de Dios para salir al encuen-
tro de los hermanos que no le conocen. 
Es un sueño que he ido madurando des-
de que tomé posesión como Arzobispo 
de Toledo el pasado 29 de febrero de 
2020. Un sueño que comienza a concre-
tarse con la propuesta pastoral presino-
dal 2021-2024, y que hemos de hacer 
realidad todos y cada uno de nosotros, 
miembros de la Iglesia que peregrina 
en la Archidiócesis de Toledo, desde la 
complementariedad de nuestras propias 
vocaciones –laical, consagrada y sacer-
dotal–. Un sueño que podemos y debe-
mos construir juntos». 
 «En este sentido –añade– mis prime-
ros pasos entre vosotros han coincidido 
con dos acontecimientos eclesiales muy 
significativos que están marcando ya el 
futuro inmediato de nuestra Iglesia: el 
Congreso de Laicos y el Sínodo de Obis-
pos sobre la sinodalidad. Ambos han si-
do concebidos no como eventos, sino 
como auténticos procesos que implican 
a todo el Pueblo de Dios: obispos, sacer-
dotes, religiosos, laicos. Todos hemos 
de sentirnos protagonistas, porque lo 
somos. El Congreso de Laicos comenzó 
como una fecha marcada en el calenda-
rio para reflexionar sobre el laicado y ha 

en la palabra «Sínodo». Caminar juntos 
–laicos, pastores, Obispo de Roma–” 
(Discurso del Santo Padre Francisco en 
la Conmemoración del 50 aniversario de 
la institución del Sínodo de los Obispos, 
17 de octubre de 2015). 
 Don Francisco recuerda que «en la 
homilía que pronuncié en la Eucaristía 
de toma de posesión como Arzobispo de 
Toledo, mis primeras palabras fueron las 
siguientes: “Son muchos los que me pre-
guntan cuáles serán mis retos pastorales, 
mis planes, mis proyectos, los sueños de 
mi corazón de pastor. Se llama anunciar 
y vivir a Jesús que me lanza a evangeli-
zar a los pobres”. Esa es la clave: vivir 
a Cristo y anunciarlo a los demás. Es la 
esencia de nuestra misión como Iglesia. 
Y estoy convencido de que la propuesta 
pastoral que impulsamos nos ayudará a 
ello eficazmente. Parte de una premisa 
básica: se trata, como su propio nombre 
indica, de una propuesta, es decir, un ca-
mino que se ofrece a toda la comunidad 
diocesana –parroquias, asociaciones y 
movimientos, comunidades eclesiales– 
en el que, en ejercicio de su libertad y 
respetando sus propias iniciativas pasto-
rales, podemos confluir todos, generan-
do comunión». 
 De este modo, en el periodo 2021-
2024 –esto es, los tres próximos cursos 
pastorales– son tres los subrayados fun-
damentales que hemos de tener en cuen-
ta: 
 –En primer lugar, el Sínodo de los 
Obispos, en el que se nos propone re-
flexionar sobre la sinodalidad, entendi-
da como modo de ser Iglesia. 
 –En segundo lugar, el nuevo momen-
to que se inicia en la Iglesia que peregri-

culminado como un proceso de todo el 
Pueblo de Dios. Hemos descubierto que 
nos necesitamos entre nosotros y que el 
mundo necesita del mensaje de esperan-
za que podemos transmitirles como Igle-
sia. Al mismo tiempo, el Sínodo de los 
Obispos convocado por el Santo Padre 
en torno a la sinodalidad nos permitirá 
profundizar en ese proceso vivido con 
motivo del Congreso de Laicos. No en 
vano, como señala el Papa Francisco, 
“[e]l camino de la sinodalidad es el ca-
mino que Dios espera de la Iglesia del 
tercer milenio. Lo que el Señor nos pide, 
en cierto sentido, ya está todo contenido 

LOS SUEÑOS 
SE CONSTRUYEN JUNTOS

LA imPORtAnCiA DE LA vOCACiÓn LAiCAL En EL mOmEntO PRESEntE Carta
pastoral
2021/
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na en España en el contexto del poscon-
greso de laicos, que se ha transformado 
en un proceso de todo el Pueblo de Dios. 
 –En tercer lugar, la visita pastoral 
que comienza, con la que quiero encon-
trarme con mi pueblo, dialogar con él, 
alentarlo y animarlo. 
 El Sr Arzobispo explica que «la lla-
mada a la santidad de todo bautizado se 
concreta en tres caminos vocacionales 
distintos, cada uno de los cuales tiene 
sus propios rasgos característicos. Vo-
cación laical, vocación a la vida consa-
grada y vocación al sacerdocio son tres 
formas, únicas en sí mismas y comple-
mentarias en su conjunto, de vivir esa 
llamada universal a la santidad. Ser ple-
namente conscientes de la propia misión 
y de su encaje en el plan de salvación de 
Dios para la humanidad es imprescindi-
ble para poder cumplirla. Por esta razón, 
proponemos centrar la atención en cada 
una de ellas en los próximos tres cursos 
pastorales, convencidos de que ello nos 
ayudará a todos –sacerdotes, consagra-
dos y laicos– a descubrir la grandeza de 
nuestra propia vocación y a comprender 
la esencia de las demás vocaciones». 

LaiCOs pOR VOCaCiÓn

En esta propuesta –como ocurre tam-
bién, en general, en el cumplimiento 

de la misión de la Iglesia–, los laicos te-
néis una tarea fundamental, única e in-
sustituible. Estáis llamados, por vuestra 
propia vocación, a hacer presente a la 
Iglesia en medio del mundo y a trans-
formar la realidad para hacer de ella el 
espacio querido por Dios. No sois ni 
cristianos de segunda ni ciudadanos 
de segunda. Sois seglares, llamados al 
apostolado en el mundo, con un papel 
propio y enteramente necesario en la 
Iglesia, como señala el Concilio Vatica-
no II. 
 En el acto inaugural del Congreso de 
Laicos celebrado en Madrid en febrero 
de 2020, al que tuve ocasión de asistir, 
hubo una frase, pronunciada precisa-
mente por un laico, que resonó particu-
larmente y caló en los corazones de los 

presentes: “No somos seglares por de-
fecto, porque Dios no nos haya llamado 
a ser sacerdotes ni religiosos o religio-
sas; somos seglares por propia vocación, 
porque Dios nos quiere así, en coheren-
cia con la llamada transmitida el día de 
nuestro bautismo. Dios nos quiere laicos 
y laicas presentes en medio del mundo”. 
Así es: sois laicos, no por defecto, sino 
por vocación. 
 Efectivamente, la vocación laical no 
puede ser considerada una vocación re-
sidual. Es una de las tres formas de vivir 
la llamada común a la santidad, junto 
al sacerdocio y la vida consagrada. Es 
igual en dignidad y en valía, si bien dis-
tinta en sus rasgos característicos y sus 
elementos definitorios. Y así hemos de 
presentarlo y proponerlo. Los pastores 
tenemos una responsabilidad funda-
mental en este sentido. No sólo hemos 
de ayudar a que las personas cuyo cui-
dado se nos encomienda vivan más in-
tensamente su relación con Dios y, cuan-
do sea el caso, descubran su llamada al 

El vicario episcopal para laicos, familia y vida, con un grupo de laicos.

La pintura de Mateo gilarte, «La Cena de Emaús», 
de la parroquia de los santos Justo y pastor, de Toledo, 
depositada en el Museo de santa Cruz, 
es la imagen de referencia para este curso pastoral.

uuu

«Los laicos tenéis una 
tarea fundamental, 

única e insustituible»
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sacerdocio o a la vida consagrada. Allí 
donde no se percibe esa llamada espe-
cífica, es nuestra responsabilidad ayu-
darles a descubrir y vivir plenamente 
la vocación laical en coherencia con el 
bautismo recibido. Acompañar a los lai-
cos en el descubrimiento de su vocación 
y en el cumplimiento de su misión en 
medio del mundo ha de ser una tarea a la 
que los sacerdotes dediquemos nuestros 
mejores esfuerzos. 

LaiCOs En COMUniÓn

Hablar de la vocación laical exige ha-
blar de comunión. No podéis vivir 

vuestra vocación sin un fuerte arraigo 
con la Iglesia, nuestra madre. Habéis 
nacido a la fe seglares por el bautismo 
administrado en el seno de la Iglesia. Y 
la vivencia en plenitud de la fe requiere 
formar parte de una comunidad eclesial. 
 El lugar primordial a tales efectos 

es la Parroquia, comunidad de fieles 
constituida de modo estable en la Igle-
sia particular, cuya cura pastoral, bajo 
la autoridad del Obispo diocesano, se 
encomienda a un párroco, como su pas-
tor propio. Así la define el Derecho Ca-
nónico. En este sentido, la Parroquia es 
“presencia eclesial en el territorio” (Pa-
pa Francisco), “fuente de la aldea” (San 
Juan XXIII), “espacio para el ejercicio 
efectivo de la vida cristiana” (San Juan 
Pablo II). La Parroquia somos todos; la 
Parroquia es cosa de todos. No es un le-
ma más o menos bonito. Es una realidad: 
la comunidad parroquial está conforma-
da por todos los miembros bautizados 
que participan de su vida, congregados 
en torno al pastor. Por eso, su cuidado, 
impulso, apertura a quienes se aproxi-
man a ella, en definitiva, su destino y el 
cumplimiento de su misión es respon-
sabilidad de todos. Quiero destacar, al 
mismo tiempo, la importancia del apos-

tolado asociado. En palabras del Decre-
to conciliar Apostolicam Actuositatem, 
“el apostolado asociado de los fieles res-
ponde muy bien a las exigencias huma-
nas y cristianas, siendo el mismo tiempo 
expresión de la comunión y de la unidad 
de la Iglesia en Cristo, que dijo: «Pues 
donde estén dos o tres congregados en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos» (Mt., 18,20)”.  
 Parroquia, asociaciones y movimien-
tos son comunidades de referencia para 
la vivencia de la fe. Pero ni una ni otros 
pueden vivir al margen de la Diócesis, 
forjadora de comunidad. De la misma 
manera en que la suma de personas no 
crea comunidad, la suma de parroquias, 
asociaciones y movimientos no crea Dió-
cesis: es necesario vivir en comunión. 
 En la construcción de la comunidad 
–incluida la diocesana–, los laicos tenéis 
un papel fundamental. No podemos ol-
vidar que la vida de la Iglesia también 
depende de la acción y responsabilidad 
de cada bautizado. Así ha sido siempre, 
pero el momento que nos está tocando 
vivir pide que evidenciemos esta verdad 
radical aún con más fuerza; nos exige 
vivir corresponsablemente nuestra vo-
cación de manera personal y comunita-
ria, ayudando a hacer crecer a la Iglesia 
parroquial y diocesana y a anticipar el 
Reino de Dios en el mundo.  

LaiCOs En MisiÓn

Desde la comunión, los laicos estáis 
llamados especialmente a la acción. 

Pero no a una acción sin sentido, pura-
mente activista, sino a la acción evan-
gelizadora, misionera. Un cristiano que 
no está presente como sal de la tierra y 
luz del mundo quedaría relegado al ám-
bito de lo insustancial y de las sacristías, 
no siendo fiel a la profunda vocación de 
vivir en el mundo según el corazón de 
Dios. Evangelizar, compartir la fe, no es 
cosa “de curas y monjas”; muy al con-
trario, es, ante todo, una tarea específica 
de los fieles laicos, dado que por vuestra 
propia vocación estáis llamados a or-

La pintura de Mateo gilarte, «La Cena de Emaús», 
de la parroquia de los santos Justo y pastor, de Toledo, 
depositada en el Museo de santa Cruz, 
es la imagen de referencia para este curso pastoral.
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denar las realidades temporales según 
Dios, es decir, a cambiar la realidad para 
ayudar a hacer de ella un espacio toca-
do por su mano, un pequeño anticipo de 
su Reino, un lugar mejor, más humano, 
más fraterno. Los cristianos somos el co-
razón del mundo. No pocos de vosotros 
pensaréis (yo también así lo creo) que 
nos ha tocado un tiempo complicado pa-
ra vivir y anunciar la fe. En nuestra vieja 
Europa cada vez es mayor el desprecio y, 
peor aún, la indiferencia ante la fe y ante 
quienes la profesamos; proliferan las ini-
ciativas, públicas y privadas, que abier-
tamente buscan eliminar de la esfera pú-
blica valores promovidos por la Iglesia 
a la luz del Evangelio durante siglos; 
somos claramente una minoría y hemos 
de reconocerlo. Sin embargo, la pregun-
ta que hemos de hacernos es ¿cuándo ha 
sido fácil seguir a Jesucristo y evangeli-
zar? Somos minoría, sí, pero llamados a 
ser, en expresión de Benedicto XVI, mi-
norías creativas, que impacten en la so-
ciedad. Dios actúa así constantemente: 
escogiendo a unos pocos para revelarse a 
todos. A nosotros nos corresponde, en el 
hoy y en el ahora, transformar el mundo 
según el corazón de Cristo, porque él nos 
ha confiado esta misión. 

Un pROYECTO pasTORaL 
iLUMinaDO pOR La paLaBRa

Emaús es un camino siempre actual, 
que se repite siglo tras siglo en to-

dos los cristianos. Nuestra profunda 
vocación laical de anunciar a Cristo no 
tendrá fecundidad si no descubrimos que 
camina con nosotros, a nuestro lado, que 
sigue con nosotros. 
 Ser laico en el mundo, ser cristiano 
en la Iglesia, para la vida del mundo, es 
llevar en el corazón a Cristo y contárse-
lo a toda la gente, con un estilo de vida 
sencillo y abierto, dialogante y cercano, 
sobre todo cuando descubrimos que Él 
camina con nosotros. Tenemos que ver 
la realidad con los ojos de Dios; si no lo 
hacemos así, nos hundimos. Tenemos 
que saber reconocer la presencia de Dios 
en nuestra sociedad en medio de la situa-
ción que vivimos de crisis generalizada. 
Los ojos de nuestros hermanos viven en 
la tristeza de quien no reconoce al Señor 
en medio de nosotros y en el horizonte 
de nuestras vidas. A Jesús le interesa 
la gente. Ama a cada persona que vive 
en medio de esta jungla que es nuestra 

sociedad. Todo lo humano es digno de 
ser vivido, porque todo lo ha vivido y lo 
quiere vivir Cristo en nosotros. Tenemos 
que aspirar a descubrir en el camino de 
la vida la presencia de Jesús, impidien-
do que su humanidad se esfume ante las 
dificultades y problemas de la vida. Es 
necesario descubrir sus huellas y su pre-
sencia en medio de nosotros.
 Hemos de ser capaces de recuperar la 
alegría, fruto del Espíritu, que debe ser 
nuestra meta en un mundo que, cuanto 
más se aleja de Dios y del Evangelio, 
más se encierra en una tristeza de muerte. 
Hoy todo es cultura de la muerte: aborto, 
eutanasia, suicidio… Nuestra sociedad 
llena de dificultades y problemas, hace 
que estemos en un mundo que agoniza de 
tristeza y de muerte, porque sólo se cons-
truye desde la civilización de la muerte y 
no desde la civilización de la vida. En la 
apuesta por la cultura de la vida todo el 
laicado tiene que estar implicado. 
 La cruz en la vida de los laicos, en el 
mundo de la familia, del trabajo, de lo 
social, de lo político, forma parte del pan 
nuestro de cada día. Seguir a Jesús hasta 
el final también pasa por el escándalo de 
la cruz que acontece en nuestras vidas, 
asociaciones, movimientos, comunida-
des laicales; que experimentamos cuan-
do llega el cansancio y el desánimo y que 
solo vencemos atravesando la cruz hacia 
la resurrección, porque descubrimos su 
presencia, que no nos ha dejado de la ma-
no ni un solo momento.  
 El camino que conduce a Emaús es un 
camino que tenemos que recorrer juntos 

todo el Pueblo de Dios, sabiendo que la 
meta es Jesucristo, quien nos lleva a una 
Iglesia en salida hacia los que viven en 
todas las periferias. Caminemos juntos, o 
no llegaremos a nada y nos quedaremos 
en la cuneta de los caminos. Jesús es la li-
bertad y nos conduce en libertad. No nos 
impone nada. Nos ofrece llegar hasta el 
final, pero no quiere imponerse. Nos deja 
libres hasta el final. 
 La vocación laical comprometida no 
puede vivirse plenamente sin sentarse a 
la mesa de la Eucaristía, sin la celebra-
ción, la comunión y la adoración para ser 
testigos del Dios Vivo en el mundo. No 
existe un laicado comprometido y en sa-
lida sin la centralidad de la Eucaristía. 

COnCLUsiÓn 

Queridos hermanos: El Señor es nues-
tra fuerza, nuestra alegría, nuestra 

guía, nuestra meta. Él nos ha elegido, 
os ha elegido a vosotros, fieles laicos, 
para llevar a cabo la misión de la Igle-
sia en el tiempo de hoy. Confía en voso-
tros, espera mucho de vosotros. Dejaos 
iluminar por su Espíritu para descubrir 
la vocación a la que habéis sido llama-
dos. Participad activamente en vuestras 
comunidades, porque es mucho lo que 
podéis aportar. Pero no os autorrecluyáis 
en ellas; salid, salid al encuentro de los 
hombres y mujeres de hoy, que necesitan 
de vuestro testimonio y de la alegría que 
portáis con vosotros. 
 Esa es mi fuerza y mi esperanza. Con-
fío en vosotros.

uuu
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Un millar y medio de asisten-
tes participaron en el encuentro 
de hermandades y cofradías de 
Toledo, que se celebró en el es-
tadio de fútbol del Santo del Ca-
ballo, y en el que se reunieron 
siete imágenes de las cofradías 
toledanas. 
 El Sr. Arzobispo presidió 
la santa misa a las 19:30 h. La 
eucaristía estuvo precedida de 
un acto en el que se presenta-
ron diversos testimonios sobre 
el valor de la vida y la familia 
como «primera cofradía». Ade-

eNcueNtro De coFrADíAS De LA cIuDAD De toLeDo

Don Francisco: «No hay vida 
de cofradía sin caridad»
El Sr. Arzobispo recuerda que, junto a la imagen de cada cofradía y el culto y la 
celebración en torno a ella, es necesario un compromiso de caridad

más, en este acto previo, la Es-
cuela de Danza de la profesora 
Trinidad Giles bailó una pieza 
compuesta para la ocasión co-
mo «ofrenda al Cristo».
 En misa concelebraron al-
gunos sacerdotes del arcipres-
tazgo de Toledo. En su homilía 
don Francisco quiso recordar 
tres cosas que no pueden faltar 
en una cofradía: «una imagen, 
porque Dios se ha hecho carne; 
el culto y la celebración en tor-
no a ella y un compromiso de 
caridad, porque no hay vida de 

cofradía sin caridad», afirmó.
 En los dos últimos años no 
se han podido celebrar proce-
siones de Semana Santa a causa 
de la pandemia, pero ya con la 
vista puesta en el próximo año, 
la Junta de Hermandades y Co-
fradías de la ciudad de Toledo 
programó un encuentro que se 
celebró el pasado sábado, 18 de 
septiembre, en el campo de fút-
bol del Club deportivo Toledo.
 Hasta el citado lugar se 
transladaron las imágenes del 
Cristo de la Humildad, del Cris-

Los cofrades
necesitaban 
salir a la calle
El consiliario de Herman-
des y Cofradías de la ciu-
dad de Toledo, don José 
Antonio Jiménez, explicó 
que «había un deseo de 
salir los cofrades a la calle 
y manifestar en ella nues-
tra fe», pero «como no era 
posible hacerlo en otros 
lugares por las restriccio-
nes de la pandemia, se de-
cidió hacerlo en el campo 
de fútbol del club deporti-
vo Toledo, que nos ha da-
do todas las facilidades».
 Por su parte, la presi-
denta de la Junta de Her-
mandades de Cofradías de 
Toledo, doña Ana Pérez, 
dijo que «las hermanda-
des y cofradías necesitá-
bamos este encuentro y to-
da la gente está ilusionada 
y contenta porque ha sido 
posible realizarlo».

to del Amor, El Cautivo, el Cris-
to de la Buena Muerte, el Cristo 
de la Caridad, la Oración en el 
Huerto y la Virgen del Amparo. 
Junto a estas imágenes también 
participaron representantes de 
varias hermandades de la ar-
chidiócesis, que se desplazaron 
hasta Toledo con sus estandar-
tes.
 En la eucaristía cantó un co-
ro mixto integrado por miem-
bros del coro arciprestal y del 
coro de la parroquia de San Ju-
lián.

Don Francisco pronuncia la homilía en el campo de fútbol. a la derecha, acompañado de algunos sacerdotes, escucha los testimonios.

MIGUEL ÁNGEL OLMOs

J. M. DÍAZ ALEJO
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15 nuevos alumnos para 
el Seminario Mayor

PARA imPULSAR EL POStCOnGRESO DE LAiCOS

Nuevo equipo de 
trabajo de la Delegación 
de Apostolado Seglar
El pasado 4 de septiembre, se celebró el primer 
encuentro del nuevo equipo de la delegación para 
comenzar a diseñar y reflexionar sobre las nuevas 
iniciativas que permitan promover la vocación laical 
en las parroquias, asociaciones y movimientos.

El albergue de Casalgordo 
acogió el 4 de septiembre, la 
jornada de oración y reflexión 
del equipo de la Delegación de 
Apostolado Aeglar de la archi-
diócesis de Toledo, en la que 
participó el Sr. Arzobispo, que 
presidió la eucaristía. 
 Don Francisco Cerro animó 
a los miembros de la delega-
ción de a trabajar por dar a co-
nocer el Reino de Dios y por la 
Iglesia desde el agradecimien-
to, la humildad y la confianza 
en el Señor. Asimismo desta-
có que el Congreso de Laicos 
«fue un auténtico espaldarazo 
del Espíritu Santo», resaltando 
que los laicos son el motor fun-
damental de la Iglesia en estos 
momentos.
 El delegado de apostolado 
seglar, Isaac Martín Delgado, 
presentó a los nuevos miem-
bros de equipo, presentó los 
principales retos de la delega-

ción para este curso pastoral y 
manifestó que «tenemos como 
gran misión el impulsar y ani-
mar el postcongreso de laicos 
en la Archidiócesis de Toledo». 
 Para ello se creará un equipo 
de trabajo con la participación 
de los congresistas y de repre-
sentantes de diferentes reali-
dades diocesanas, para que el 
Congreso de Laicos y sus cuatro 
itinerarios también se conozcan 
y se trabajen en las parroquias 
y movimientos eclesiales de la 
archidiócesis. En este sentido, 
dijo que se pondrá un especial 
énfasis en la formación de los 
laicos, con diferentes iniciati-
vas en colaboración con otras 
delegaciones, y en el fomento 
de la presencia de los laicos en 
la vida pública.
 Según Isaac Martín Del-
gado «los laicos somos en no 
pocos espacios la avanzadilla 
de la Iglesia y nos corresponde 

anticipar la presencia de Dios 
ahí donde Él quiere hacerse 
presente»,  por eso, «tenemos 
que preparar el camino al Se-
ñor, dejándonos sorprender, sin 
perder el tiempo y cargando con 
la cruz por amor a la Iglesia».
 Por su parte, el vicario epis-
copal de laicos, familia y vida, 
don Enrique del Álamo, expuso 
los principales contenidos de la 
propuesta pastoral 2021-2024 
de la archidiócesis de Toledo, 
y explicó que en los tres próxi-
mos años se tendrá en cuenta 
el Sínodo de los Obispos, el 
postcongreso de laicos y la visi-
ta de pastoral que don Francis-
co realizará a la archidiócesis.
 Don Enrique del Álamo di-
jo este curso 2021-2022, «está 
marcado por un momento muy 
especial a nivel sociológico y 

eclesial, donde la sinodalidad 
y el discernimiento guiarán el 
trabajo de las delegaciones y 
secretariados de la archidióce-
sis».
 La jornada comenzó con un 
tiempo de oración ante el Santí-
simo para pedir al Espíritu San-
to que guíe todas las acciones e 
impulse el trabajo coordinado 
del equipo de trabajo, que está 
formado por 17 personas, hom-
bres y mujeres procedentes de 
diferentes realidades eclesiales. 
 A  lo largo de la mañana re-
flexionaron sobre las líneas de 
acción y diseñaron nuevas pro-
puestas que permitan durante 
este curso dar a conocer el Con-
greso de Laicos en las parro-
quias y movimientos eclesiales, 
así como fomentar la vocación 
laical. 

Juan F. PaCheCo

El Seminario Mayor «San Il-
defonso» de nuestra archidió-
cesis contará, durante el curso 
2021-2022, con 15 nuevos se-
minaristas que ingresarán en el 
curso de propedéutico.
 Los nuevos alumnos del 
centro diocesano son de diver-
sas edades. Algunos de ellos 
acaban de terminar estudios 
universitarios, otros cuentan 
con experiencia profesional y 
otros han realizado los estudios 
de bachillerato.

 Los 15 candidatos, junto 
con el nuevo equipo de for-
madores del Seminario Mayor 
designado por el Sr. Arzobis-
po, celebraban un encuentro, 
durante los pasados 27 al 29 
de agosto, en la casa de espi-
ritualidad de Mora. Durante 
estos días de convivencia se 
desgranaron los cuatro niveles 
de la formación sacerdotal, tal 
como se recoge en la exhorta-
ción apostólica «Pastores dabo 
vobis» del Papa  Juan Pablo II: 
el intelectual, el humano, el es-
piritual y el pastoral.

 Durante los días de convi-
vencia, los participantes pu-
dieron conocer el Seminario 
Mayor y la figura del sacerdote 
diocesano y su espiritualidad.
El curso académico dará co-

mienzo este lunes, 27 de sep-
tiembre, con la celebración eu-
carística y la lección inaugural 
en la que participarán todos los 
alumnos del Instituto Teológi-
co «San Ildefonso».
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Lillo recibe una imagen 
de la beata María Sagrario 
de San Luis Gonzaga
El lunes 16 de agosto, fiesta de 
la beata María del Sagrario de 
San Luis Gonzaga, farmacéu-
tica, carmelita y mártir, se ce-
lebró en la parroquia de Lillo 
la solemne misa de bendicion 
de la nueva imagen que estará 
expuesta a la veneración de los 
fieles en el templo parroquial.
 La misa fue presidida por 
el Sr. Arzobispo y concelebra-
da por el cura párroco, don Je-
sús Torresano Perea, el vicario 
episcopal de la Mancha, los 
padres carmelitas y sacerdotes 
hijos del pueblo.
 Asistieron a la misa el Cole-
gio de Farmacéuticos de Toledo 
y la Asociación de Farmacéu-
ticos Cristianos, representados 
por miembros de sus juntas de 
gobierno. Igualmente fue nu-

merosa la participación de far-
macéuticos de la zona de Lillo 
así como de numerosos fieles 
que cubrieron el aforo autoriza-
do para el templo.
 La misa cantada por el Coro 
«La Flor de Lis» concluyó con 
el estreno del nuevo himno a la 
beata compuesto por el párroco 
Jesús Torresano y con música 
de Fátima Mora.
 Elvira Moragas Cantarero, 
Sagrario de San Luis Gonzaga 
nació en Lillo  y fue la primera 
mujer en poseer la titularidad de 
una farmacia en España. Aban-
donando posteriormente la vida 
civil, abrazó la profesión reli-
giosa en el convento de Santa 
Ana y San José de Madrid, don-
de por su condición de religiosa 
carmelita fue martirizada.

hA De Ser cohereNte eN LA Fe

El profesor de Religión 
católica enseña en 
nombre de la Iglesia 
El Sr. Arzobispo presidió el 
pasado 11 de septiembre el 
encuentro de profesores de 
Religión Católica de las dió-
cesis de Castilla-La Mancha. 
Don Francisco entregó la 
misión canónica a los docen-
tes y les animó a ser coheren-
tes con su fe, recordando que 
«enseñan en nombre de la 
Iglesia».
 La Delegación de Ense-
ñanza de nuestra archidió-
cesis había convocado a los 
profesores de Religión cató-
lica. Don Francisco estuvo 
acompañado del delegado 
diocesano de enseñanza, don 
Emilio Tacero.
 El encuentro comenzó 
con un momento de oración 
al que siguió el saludo del 
Sr. Arzobispo, que quiso 

recordarles el sentido de su 
misión: «Vosotros tenéis la 
mision de enseñar en nom-
bre de la Iglesia, por lo tanto, 
es muy importante la cohe-
rencia de vida con la fe de la 
Iglesia».
 También explicó que 
aunque la clase de Religión 
no es catequesis, también es 
un modo de anunciar la bue-
na noticia del Evangelio.
 La segunda parte del 
encuentro contó con la par-
ticipación, a través de una 
videoconferencia múltiple, 
de profesores de Religión 
de las cinco diócesis que 
integran la provincia ecle-
siástica de Toledo, quienes 
reflexionaron sobre el nuevo 
curriculum de la asignatura 
de Religión católica.
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JoRge lóPez teulón

Alcaraz es un municipio 
de la provincia de Alba-
cete. Actualmente cuen-
ta con una población de 
1.324 habitantes, pero 
en 1930 había 4.501. Se 
halla al pie de la serranía 
homónima en el extremo 
septentrional de esta, en 
la falda este del cerro lla-
mado de San Cristóbal. El 
«Anuario Diocesano» del 
Arzobispado de Toledo, 
de 1930, nos informa que 
son dos los sacerdotes 
que ocupan la parroquia: 
el siervo de Dios Gabriel 
González Callejas, naci-
do en 1880, y ordenado 
en 1909, que ejerce de 
párroco de la Santísima Trinidad y arcipreste 
del distrito de Alcaraz. El otro es el siervo de 
Dios Enrique Pretel Gálvez, nacido en 1880, 
y ordenado en 1905, este ejerce de coadjutor.
  Uno de los lugares religiosos más popula-
res es el santuario de Nuestra Señora de Cortes. 
El 1 de mayo de 1922 tuvo lugar la coronación 
canónica de la Virgen de Cortes. El recorte que 
conservamos de «La Hormiga de Oro» sobre 
el acontecimiento es del 22 de mayo. Clara-
mente al comenzar la noticia nos informa: Al-
caraz (Toledo) fiestas de la coronación.
  Cuando lleguen los días de la persecución 
religiosa la imagen conseguirá ser salvada por 
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los feligreses. «En 1936, 
siendo alcalde de la ciu-
dad don Tomás Márquez, 
fue saqueada la iglesia 
de la Trinidad, donde se 
encontraba desde el 30 
de marzo la imagen de 
la Virgen de Cortes, que 
había sido llevada desde 
su santuario en rogativa 
debido a una pertinaz se-
quía, pero la imagen no 
fue tocada. Por si ocurría 
con posterioridad, el 27 
de octubre un grupo de 
devotos sacaron sigilo-
samente y de noche la 
imagen por la puerta de 
San Antón y la llevaron 
al asilo de San Francis-
co, donde, desde el 7 de 
agosto, estaban juntas las 

hermanas del asilo de ancianos aesamparados 
y las monjas franciscanas, que la escondieron 
en una habitación del sótano del antiguo edifi-
cio, haciendo un tabique con tablas y adobes y 
ocultándolo con matas de tomateras. En abril 
de 1939, siendo alcalde don Telesforo de las 
Heras, fue sacada de su escondite y llevada 
en procesión hasta la iglesia de la Trinidad; el 
primero de mayo de 1940 era trasladada a su 
santuario y el aniversario de su Aparecimien-
to se celebraba con gran entusiasmo de la po-
blación» (José Sánchez Ferrer, La Virgen de 
Cortes. Alcaraz. Albacete, 2016, páginas 291-
292).

NUESTROS MÁrtIreS

Sacerdotes mártires de Alcarás (1)
Este sábado, 
concierto a 
beneficio de los 
cristianos de Siria 
Organizado por la delegación 
diocesana de Manos Unidas, la 
Catedral Primada acogerá este 
sábado, 24 de septiembre, a las 
20:45 h., un concierto-oración 
bajo el título de «Todos sois 
hermanos» que es el lema del 
viaje apostólico que realizó el 
Papa Francisco a Iraq el pasado 
mes de marzo.
 Este concierto pretende re-
caudar fondos para los proyec-
tos que la ONG está desarro-
llando en Siria.

Capilla Diocesana

Será un concierto-oración en 
el que participará la Capilla 
Diocesana y que contará con 
el testimonio del sacerdote 
iraquí, padre Naím Shoshan-
dy, originario de la ciudad ira-
quí de Qaraqosh y que trabaja 
pastoralmente en la diócesis de 
Albacete.
 La delegación diocesana de 
Manos Unidas ofrece un núme-
ro de cuenta bancaria en  la que 
se pueden depositar donativos 
para apoyar los proyectos en 
Siria: ES49 3081 0176 6911 
0245 0226. Igualmente, se pue-
den realizar las donaciones a 
través de Bizum: 02108.


